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Con un claro ánimo armonizador la ley 39/2010, de 22 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2011 (BOE 
n2 311 de 23 de diciembre de 2010) introdujo cambios en el Impuesto Especial sobre Determinados Medios de Transporte, 
comúnmente llamado impuesto de matriculación. Este evidente "ánimo armonizador" se desprende del propio título dado al 
precepto que recoge las modificaciones. Se trata del artículo 82 de la Ley citada y su título es Adecuación al ordenamiento 

comunitario de la regulación del Impuesto Especial sobre Determinados Medios de Transporte. 

Este cambio ha supuesto una mejora que afecta de forma 
clirecta al sector del charter náutico de nuestro país, si bien 
es una mejora de futuro. Con esta adecuación se ha 
racionalizado una situación gue durante los años 2009 y 

2010 y como consecuencia de una opinable resolución 
administrativa el charter quedó irremediablemente relegado 
y limitado a los barcos de bandera española, en clara 
infracción del principio de libre prestación de servicios 
entre los países de la Unión Europea. Según aquella 
resolución las empresas de charter establecidas en España 
no podían acoger en sus flotas a barcos de banderas 
comunitarias no españolas, como se venía haciendo desde 
hacía veinte años, salvo que estos barcos liquidaran el 
impuesto de matriculación aunque tuvieran una eslora 
menor de 15 metros y se dedicaran al alquiler de forma 
exclusiva, es decir, aun reuniendo los requisitos señalados 
por el aráculo 66.1 f) de la Ley 38/1992, de impuestos 
especiales, los barcos comunitarios no españoles no podían 
beneficiarse de la exención del impuesto salvo que se 
abanderaran en España. Lo cual no era sino una clara 
discriminación hacia las banderas comunitarias no 
españolas. 
Por ello el átulo del aróculo 82 es, por sí solo, demostrativo 
del error cometido por la normativa tributaria nacional 
respecto de los barcos. 
La modificación principal que introdujo la  ley 
presupuestaria es la de no centrarse en la matriculación del 
medio de transporte en España como único hecho 
imponible del impuesto, sino gue ahora el hecho imponible 
engloba también su utilización o circulación en nuestro país. 
J\sí la nueva redacción del apartado 1 del arrículo 66 señala 
que estará exenta del impucsco la primera matriculación 
definitiva o, en su caso, la circulación o utilización en 
Espaifa. Es decir, aplicado a las embarcaciones, tanto la 
matriculación como la circulación o utilización de un barco 
de menos de 15 metros y dedicado en exclusiva al alquiler 
podrá beneficiarse de la exención. Anteriormente la 
exención se aplicaba únicamente al hecho de la 
matriculación, si bien se consideraba que un barco 
comunitario no español que desarroUara el chaner en 
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España en las mismas conruciones que un español también 
se podía beneficiar de ella. Desgraciadamente esta simación 
quedó interrumpida durante los años 2009 y 2010, y se 
temía que así iba a ser en el futuro. Sin embargo, sea por el 
motivo gue sea, el Gobierno entendió que esca situación no 
podía continuar de este modo, de ahí que la modificación 
suponga dejar por escrito lo gue antes ya era una realidad. 
Así pues, desde el pasado primero de enero los barcos 
comunitarios no españoles van a ser tratados de la misma 
manera que los españoles, todos podrán solicitar la 
exención Qos españoles al ser matriculados y los extranjeros 
sin estar obligados a cambiar a la bandera española dentro 
de los primeros treinta días siguientes al inicio de su 
utilización en España) y todos deberán respetar los 
requisitos de la Ley 38/1992, y en el supuesto de incumplir 
con lo en ella se establece podrán ser objeto de liquidación y 
sanción. 
Como conclusión hasta aquí se puede afumar que 
efectivamente se ha conseguido armonizar o equiparar 
parcialmente la situación de los barcos europeos. 
Sin embargo y para desgracia del sector del charter náutico, 
la adversidad le persigue en forma de inspecciones que 
aplican la ley del impuesto de matriculación en su versión 
antigua, es decir, exigiendo el pago del impuesto a los barcos 
de bandera comunitaria no española gue están o han estado 
en aguas españolas antes del primero de enero de 2011, y 
ello a pesar de haberles conceclido la exención del impuesto 
como se hace a los barcos de bandera española. 
Y es que precisamente en los momentos actuales en los que 
cada mañana desayunamos con noticias catastróficas 
relativas a la pésima situación de la economía española, la 
Agencia Tributaria sigue en su empeño de destrucción de la 
riqueza y del empleo en el seccor de la náutica de recreo. 
Con la falsa idea de recaudar porque lo necesitan las arcas 
del Estado, por consegu.1r ranos de UlSpección o por la 
razón gue sea, que aune.a es.:a.'2 ..s.:.i:_ca.da., sigue la Agencia 
Tributaria inspecci'"-a-¿ e::--:-es-s ¿:: :?!quiler de barcos a 
las que de una .... :::ra :"o-� ...zc..:::.:::a rallos meramente 
admínistra.:rr')� q'..?e lo-:: � ::ll':w0.1...� moróferas para 
confirma: s:.: � '2C'Jil:r 



De una manera lenta y agónica la Agencin Tributarin, avanza 
inexpugnablcmentc en sus expedientes exigiendo 
documentación para en un momento dado inmovilizar 
embarcaciones y así destruir la empresa. ¿Y para qué? Para 
en el mejor de los casos recaudar una miseria si lo 
comparamos con el volumen que mueve la oáuáca de recreo 
y el alquiler de barcos, pero una fortuna para la desgraciada 
empresa que ha caído en las redes inspectoras que se ve 
.irremediablemente en la necesidad de cerrar. 
Y es que ya puede hacerlo bien la empresa víctima del 
control tributario. Ya puede tener una flota en propiedad o 
en gestión y dedicarla al alquiler durante la temporada (mayo 
a octubre). Ya puede dar trabajo de forma directa a los 
empleados de la empresa y de forma indirecta a cuantas 
empresas y profesionales se dedican a la náutica de recreo. 
Ya puede ser una auténtica dinamizadora a pequeña escala 
de la economía nacional, que si cae en las garras inspectoras, 
esta empresa desaparece y si desaparece ni se recauda ni se 
genera riqueza ni se crea empleo. Todo lo contrario. En 
ocasiones codo un trabajo r esfuerzo que es fruto de años de 
sacrificio para sacar una empresa adelante La Agencia 
Tributaria es capaz de echarlo por tierra, en este caso por 
mar, es decir, hundirla, en cuestión de meses. La empresa 
sucumbe en el infierno y los empleados se ven en el paro y La 
lista de desempleados aumenta y la maquina judicial se 
reactiva con Los gastos que ello implica y ¿para qué? para 
aumentar el número de desgraciados, nada más. Así es }' así 
está ocurriendo porque así se está acruando. 

Si por el contrario dejaran crnnquilas a Las empresas que 
realmeoce enaltecen el chaner se conseguiría tranquilidad en 
el sector, Los ingresos por IVA se sucederían de forma 
continua, los turistas náuticos seguirían viniendo y, más 
importante aún, los barcos arribarían a nuestras costas sin 
miedo a la nefasta actuación fiscal. 
Ante est'l desgracia parece que se está actuando a nivel 
europeo para tratar de solucionar este desasrre, lo cual está 
muy bien. Sin embargo, parece mentira que nuestros 
gobernantes no sean capaces de encontrar aquí, sin salir de 
nuestras fronteras, la solt1ción. Fronteras que teóricamente 
en el seno de la Unión Et1ropea no existen. En teoría ya que 
en la prácóca es evidente que existen y una de ellas es el 
impuesto de matriculación que no es sino una vulgar y 
descarada eraba al principio de libre prestación de servicios. 
Parece mentira decía que se busque una solución más allá de 
los Pirineos cuando aquí se han dado argumentos de sobra 
para demostrar que ganamos más sin el impuesto de 
matriculación que con él. 
¿No hay necesidad de dinamizar la economía y el empico? 
Pues sería de agradecer que la Agencia Tributaria terminara 
con esca persecución aplicando una ley que en la acrualidad 
se ha armonizado. 
Como conclusión final resta decir que la adecuación o la 
armonización completa que se pretende se conseguirá 
solamente cuando, de una ve1. por codas, se elimine el 
impuesto de matriculación. 
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